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Elecciones y toma 
de posesión en Bolivia

Víctor Hernández*
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l presente texto te-
nía pensado hacer 
un breve recuento 
de las elecciones 
presidenciales en 
Bolivia, con el re-
greso del partido 
MAS (Movimiento 
al Socialismo) al 
poder en un país 

avasallado por la intervención de los 
grandes intereses que ahora revisten 
su colonialismo, bajo el disfraz de la 
llamada globalización. El uso del co-
pretérito se justifica ya que en estos 
días se ha presentado una denuncia 
por parte de la vocal electoral Rosario 
Baptista sobre presuntas irregulari-
dades relativas a la probable existen-
cia de un bloque de datos alterno de 
acceso restringido. La denuncia llama 
particularmente la atención porque se 
ha hecho no ante las autoridades loca-
les correspondientes, sino por medio 
de una carta dirigida a Luis Almagro, 
secretario general de la OEA, cuyo pa-
pel en el golpe de Estado que llevó a 
Evo Morales al exilio permite formarse 
una opinión sobre lo que pueda venir 
después.  

La denuncia ocurre apenas unos 
días después de la queja del gobierno 
de nuestro país por el desaseado com-
portamiento de Luis Almagro durante 
los días previos y posteriores al derro-
camiento del entonces presidente Evo 
Morales. La queja del gobierno mexica-
no se funda en la negativa de Almagro 
por reflejar la postura de nuestro país 
sobre el supuesto fraude electoral y 
por imponer, a nombre del organismo, 
su propia agenda política. 

Mientras Luis Arce se prepara 
para tomar posesión como el nuevo 
presidente de Bolivia, la derecha bo-
liviana ubicada en la región de Santa 
Cruz levanta manifestaciones de pro-
testa sobre la endeble base de una 
presunta irregularidad, que de existir 
solo podría haberse promovido desde 
el poder de facto para favorecer a uno 
de los dos grandes perdedores de la 
derecha de ese país.

Si bien el triunfo contundente de 
Arce, que supera al número de votos de 
ambos perdedores juntos, y el recono-
cimiento expreso de los observadores 
internacionales sobre la legitimidad del 
proceso electoral, incluido el de la mis-
ma OEA, restan verisimilitud y viabilidad 
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a la denuncia de la vocal electoral. En sí 
mismos ambos elementos no son sufi-
cientes para ahuyentar una nueva in-
tentona golpista. Quizá la cerrada con-
tienda por la presidencia de los Estados 
Unidos y su posterior conflicto sea en 
todo caso una cortina suficientemente 
gruesa para que las demandas insoste-
nibles de la vocal electoral —respalda-
da por el candidato perdedor Fernando 
Camacho, Rubén Costas, gobernador de 
Santa Cruz, y el Comité Pro Santa Cruz— 
no tengan más eco, al menos durante el 
tiempo suficiente para que Arce pueda 
retomar por completo las riendas del 
poder y restablecer el orden constitu-
cional y democrático, quebrantado du-
rante casi un año. De cualquier forma, 
el triunfo de Biden volverá a poner a 
prueba la política exterior de los demó-
cratas en los Estados Unidos. 

En cualquier caso, el triunfo in-
discutible de Arce sobre sus dos com-

petidores deja al descubierto la falta 
de respaldo social de los golpistas y 
sus limitadas actitudes políticas para 
superar las diferencias a la hora de ha-
cerse cargo de estrategias de legitima-
ción suficiente que ganen las simpa-
tías de aquellos sectores no conformes 
con los MAS, pero que los prefieren to-
lerar antes que dar su respaldo a una 
oposición impredecible y fanática.

Llama la atención la escasa cober-
tura de la prensa internacional a lo que 
ha ocurrido después de las elecciones 
en el país andino, al regreso de Evo y al 
reconocimiento del resultado por parte 
de un Almagro que no sabe dónde me-
ter la cabeza. Seguramente los medios 
quieren pasar la página a su papel du-
rante la víspera y el golpe, donde no se 
cansaron de justificar lo que los hechos 
no han podido demostrar. 
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